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    Corre el año 1074 d.C. en Villesainte, una pequeña ciudad de Normandía enfrascada en permanente contienda con el Barón Covenant, el enloquecido y sanguinario señor de un castillo inexpugnable.




    Una mañana, el hijo y heredero del Conde de Villesainte es encontrado muerto, y todas las pruebas incriminan directamente al vikingo Van Croff, quien también es capitán del ejército de la ciudad. Gracias a la amistad que le une con el Conde, a Van Croff se le concede un plazo de siete días en el que deberá encontrar al verdadero culpable y así evitar la condena a muerte.




    Crónicas de Villesainte es un apasionante relato medieval de aventuras, que además entusiasmará a los amantes del género policial y detectivesco.
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Prólogo




    Mi nombre es Van Croff. Nací en el norte, en las verdes y frías tierras de Götaland, y esta es mi historia.




    Desde temprana edad la espada fue lo que Padre nos enseñó a mí y a Vaughan, el hijo de una amiga de Madre, la cual había enviudado demasiado pronto. Aunque al principio tuvimos cierta rivalidad, Vaughan y yo crecimos juntos. No éramos hermanos de sangre, pero así nos tratábamos en la práctica.




    Todos los veranos, Padre se ausentaba para viajar al sur, a un lugar llamado Villesainte, en la remota tierra de Normandía. Pese a que muchas veces le pedí que me llevara con él, su respuesta siempre fue negativa.




    El año en que Madre enfermó, Padre se abstuvo de realizar tal viaje y se quedó con ella para cuidarla. Finalmente, cuando Madre partió junto a Gefjun, yo contaba dieciséis años. En compensación por el verano en el que no había aparecido por aquellas misteriosas tierras del sur, Padre decidió llevarme consigo.




    Nada quedaba que fuéramos a echar de menos en Götaland, aquel lugar que parecía estar próximo a la frontera entre el mundo de los mortales y Nifelheim. La madre de Vaughan pidió a Padre que lleváramos a su hijo con nosotros, a lo cual ninguno de los tres tuvo objeción. «Cuantas más espadas, mejor», contestó Padre.




    El viaje fue largo y duro, primero por mar y después por tierra. Pero éramos fuertes, y el entusiasmo por las aventuras que nos esperaban en destino nos empujaba a continuar.




    Villesainte era una pequeña región gobernada por el Conde Cristian I. Su tío Covenant, Barón y señor de un lúgubre castillo, parecía estar obsesionado con poseer las tierras de su sobrino, y durante doce años, al menos una noche al mes había estado atacándolas y sembrando el terror.




    Padre y el Conde eran casi tan amigos como lo éramos Vaughan y yo. Cristian I salvó la vida de Padre años atrás, cuando este viajaba a Normandía únicamente para hacer negocios. De modo que en agradecimiento por su intervención, Padre ofreció su espada cada vez que el Conde necesitara de ella. De tal modo, cuando Cristian I se sintió amenazado por Covenant, no dudó en recordar a su viejo amigo la promesa que años atrás le había hecho, ni este dudó en cumplirla.




    Todo ello nos fue explicado a Vaughan y a mí durante el viaje. Por las noches encendíamos un fuego y Padre nos hablaba del lugar al que nos dirigíamos o nos contaba alguna batalla.




    Cuando al fin llegamos a nuestro destino pude comprobar con mis propios ojos que aquellos relatos no eran exagerados. Aunque también había chozas en el exterior, Villesainte era una ciudad fortificada, circundada por un antiguo muro de piedra, cuya única entrada permanecía abierta durante el día y era cerrada en cuanto se ponía el sol. En el centro estaba el palacio donde residían el Conde y sus dos hijos: Cristian II y Beldar. Y frente a palacio, la plaza central, donde se reunían los villesaintos cada vez que su gobernante tenía que dirigirse a ellos, y donde solían tener lugar festejos, ejecuciones y demás eventos. En conjunto, aquella distribución daba a la ciudad amurallada el aspecto de un enorme castillo con un extenso patio de armas.




    Cristian I no recibía apoyo del Duque Guillermo ni del Rey Enrique I, ambos en conflicto por Normandía. Incluso en algunas ocasiones el Duque había reclamado soldados para sus diversas causas, lo cual obligaba al Conde a prescindir de sus mejores hombres. Por tanto, como sucedía con todo aquel que acudía a Villesainte para ayudar, Padre, Vaughan y yo fuimos bien recibidos.




    A mí me obsequiaron con una espada de acero a la que llamé Slicer. Fue mi inseparable compañera en la batalla desde entonces. Vaughan recibió una espada similar en peso y tamaño, le puso por nombre Dödsdom. Pero no tardamos en descubrir que aquellos regalos no eran desinteresados; teníamos el compromiso de hacer uso de ellos para defender Villesainte.




    Aquella misma noche los hombres de Covenant atacaron, y Vaughan y yo tuvimos que poner en práctica lo que Padre nos había enseñado. Ante mi sorpresa y la de muchos, llegamos al amanecer con vida. «Las bienvenidas que da esta tierra están teñidas de rojo», dijo Vaughan antes de reír por el júbilo de haber sobrevivido a su primera batalla.




    Con el tiempo nos establecimos allí y olvidamos Götaland; Villesainte pasó a convertirse en nuestro hogar. Aunque aquel no era el motivo por el que Padre solía acudir todos los veranos, allí tenía una amante que calentaba su lecho. Yo por mi parte conocí a Aelis, la hija de un campesino. Juntos aprendimos a desenvolvernos en el amor. Ella se convirtió en un motivo para permanecer en aquel sangriento lugar, para defenderlo y para alegrarme al contemplar el sol de la mañana después de cada combate.




    A medida que iba pasando el tiempo y las batallas no cesaban, fui ganando popularidad entre los soldados de Villesainte. Me llamaban el Caballero Oscuro por la armadura negra que vestía, presente de un herrero de extramuros en agradecimiento por haber salvado a su familia, la cual se quedó rezagada en el exterior de los muros de la ciudad durante uno de los innumerables ataques del Barón Convenant. La admiración que despertaba entre los hombres del Conde y la amistad que este tenía con Padre y, por tanto, también conmigo, propiciaron mi ascenso a capitán.




    Vaughan, en cambio, a pesar de que era tan buen o incluso mejor guerrero que yo, nunca quiso destacar. Tomó la decisión de dejar Villesainte para reclutar mercenarios que pudieran ayudarnos. Regresó tres años después con doce hombres procedentes de diversas regiones del mundo. Se había afeitado la cabeza pero no así la barba. Al recibirle bromeé diciéndole que su cabello había reptado hacia abajo. Para entonces las valquirias ya se habían llevado a Padre, así que agradecí su regreso.




    Cristian I también lo agradeció, aunque por otros motivos. Con los Doce de Vaughan, como los mercenarios se hacían llamar a sí mismos, la situación se volvió más estable y nuestro número de bajas descendió considerablemente. Se trataba además de hombres que no pertenecían al condado de Villesainte y, por tanto, el Duque Guillermo no podía reclamarlos para sí. En un principio, el Conde les pagaba, bastante bien por cierto, pero después llegaron a un acuerdo diferente: si ayudaban a aniquilar a Covenant, podrían quedarse con su castillo y sus tierras. No obstante, no todo era armonía. Vaughan parecía tener problemas a la hora de someterse al mandato del general del ejército de Cristian I, que no era otro que su hijo Beldar.




    Aquel no era el único conflicto que había dentro de los muros de Villesainte. El panorama político de Normandía había cambiado, y por consiguiente también el nuestro. Guillermo el Conquistador no solo desatendía los asuntos del condado, sino los de todo su ducado, a favor de su recién adquirida corona de Inglaterra. Por otra parte, el nuevo rey de Francia, Felipe I, afirmó comprometerse a tomar partido en los problemas de Villesainte, pero su ayuda se limitó a enviarnos a un dogmático clérigo, el cardenal Baptiste, como apoyo espiritual y consejero del Conde, quien en mi opinión nos hizo más mal que bien.




    El trato con el entrometido cardenal nunca fue de mi agrado. Nuestra mutua aversión se hizo evidente cuando medié para que no condenaran a la hoguera a dos amigas de Aelis, a quienes acusó falsamente de brujería. El precio por salvarlas fue mi prohibición de unirme en matrimonio con una mujer cristiana hasta que no fuera bautizado, una victoria que yo no estaba dispuesto a concederle.




    Muy distinta era mi relación con el padre Evelio, el único clérigo de la ciudad hasta la llegada del cardenal Baptiste, quien a poco de morir Padre me acogió. Él me enseñó el arte de la letra escrita y me acercó a la Santa Biblia; según él no para influir en mis creencias, sino para ayudarme a comprender el mundo en el que me encontraba.




    Nuevas espadas, Hereward y Vargas, llegaron a Villesainte, no en principio para quedarse, aunque así resultó ser en la práctica. Hereward venía de Inglaterra, había estado varios años oponiendo resistencia al Duque de Normandía, a quien él llamaba el Rey Bastardo. Ante la innegable derrota, decidió exiliarse a Francia para ayudar al Rey Felipe I a hacerse con el ducado de Normandía a modo de venganza. No obstante, en Villesainte hizo un alto en el camino, el cual nunca llegó a retomar.




    Vargas, en cambio, había oído hablar sobre los Doce de Vaughan y llegó acompañado de su joven escudero, Montoya, para contratarlos. Según explicó, buscaba apoyo en la reconquista de la península Ibérica en representación de su señor Sancho Ramírez. Pese a que Vaughan estaba interesado en aquella misión, no podría aceptarla hasta que no hubiera terminado la que tenía en Villesainte. Vargas y su escudero decidieron pues quedarse en la ciudad a esperar. Poco a poco fueron gastando el oro que portaban en un pequeño cofre hasta que este quedó vacío. Al igual que yo, anhelaban una victoria que nunca llegaba.




    Por algún motivo, El Barón Covenant y sus hombres habían cogido gusto por la sangre. Dejaron de atacar con el fin de invadirnos y empezaron a hacerlo al parecer por diversión. Y cuanto más desesperados y exhaustos estaban mis hombres, cuanto más deseaban que aquella pesadilla llegara a su fin, más parecían disfrutar ellos.




    Intentamos incluso atacar a nuestro enemigo durante el día, pero todo el que se adentraba en la oscuridad de aquel castillo lo hacía para morir o ser capturado. De estos últimos no eran pocos los que reaparecían habiendo sido sometidos a las más terribles vejaciones, desprovistos de su voluntad o luchando contra sus propios hermanos.




    Pero aquella larga y sangrienta guerra dejaría de estar en tablas. Su fin estaba próximo, de un modo u otro, como así lo escribió Odín en las estrellas. En el año 1074 de la era cristiana apareció en el firmamento un extraño objeto. Se trataba de un estrella diferente a las otras, más intensa, itinerante, que dejaba tras de sí una estela como si de una grieta de luz se tratara. Los ataques cesaron entonces y muchos bajaron la guardia creyendo que se encontraban a salvo bajo aquel objeto. Yo en cambio estaba preparado para la llegada del Ragnarok. O creía estarlo.


  




  

    
I




    Era domingo en la mañana. Aelis y yo dormíamos apaciblemente, ajenos a todo. Vivíamos en una choza de extramuros heredada de sus padres. No temíamos que los hombres de Covenant nos sorprendieran en mitad de la noche, pues ella tenía un sueño muy ligero y si escuchaba algo extraño me despertaba a mí. Como solíamos decir, ella ponía el oído y yo la espada. Por si aquello no era suficiente, mi caballo Glissant también nos advertía de cuando había alguna presencia no deseada, y desde nuestro terreno podía oírse con claridad una de las cuatro pequeñas torres de vigilancia dispuestas en el lado Este de la ciudad, la parte frontal, en las que por las noches permanecían alerta hombres de dos en dos y a la menor señal de peligro tocaban la campana para avisar a los villesaintos.




    Pese a que el sol asomaba y no había riesgo de un ataque, Aelis me despertó asustada. Había escuchado al caballo agitarse en el establo, donde también yo guardaba la mayoría de mis armas y mi armadura. No era impensable que Covenant hubiera enviado a algún espía para que le tuviera al corriente sobre lo que se hacía en Villesainte durante el día. Llevábamos meses sin noticias de él, meses sin ser atacados, y por lo que sabíamos podía estar preparando una ofensiva a gran escala.




    Se tratase o no de un hombre de Covenant, no quise arriesgarme y empuñé mi Slicer. Aleis, que poseía una pequeña espada que yo mismo le había procurado, hizo lo mismo. Nos acercamos con prudencia al establo y pude comprobar que, en efecto, Glissant parecía agitado. Al entrar lo encontramos casi todo en orden, salvo por algo que faltaba y algo que no debía estar allí. Había un saco de tela sanguinolento a los pies de la armadura, que también tenía algunas manchas de sangre, y mi pesado mangual había desaparecido.




    Mientras Aelis tranquilizó al animal yo cogí el saco. Su peso, dimensión y el hecho de que solo estuviera manchado de sangre por un lado y por debajo indicaban que en el interior había una cabeza humana.




    Me aseguré de que Aelis no estuviera mirando para que no viera el macabro contenido del saco, aunque por mi reacción pudo imaginarse de qué se trataba. La cabeza que tenía en mis manos era la de Cristian II. Al ser heredero del Conde y amigo mío, la impresión se apoderó de mí, pero no permití que fuera durante mucho tiempo. Debía comparecer enseguida ante mi señor.




    Me apresuré en lavarme las manos, olvidando los escrúpulos que en cualquier otro momento hubiera sentido a la hora de usar para ello el agua del bebedero del caballo. Me vestí. Estaba tan nervioso que Aelis tuvo que ayudarme a abrocharme las botas. Cuando estaba terminando dos soldados llamaron a la puerta. Uno de ellos portaba mi desaparecido mangual y lo examinaba con detenimiento. La bola cubierta de pinchos estaba bañada en sangre.




    —Capitán Van Croff —dijo el otro—. Debéis acompañarnos.




    —¿Puedo saber el motivo? —pregunté para sonsacarle qué era lo que sabían.




    —El heredero del Conde, Cristian II, y Lord Hereward han sido asesinados. Hemos encontrado esto junto a los cuerpos —dijo el que tenía en sus manos mi mangual, mostrándomelo.




    Los conocía de vista, no eran precisamente los más letales de mis hombres. Yo tenía mi Slicer a mano, de ser culpable habría podido matarlos sin mucha dificultad y huir con Aelis. Pero no era el caso, y así quería darlo a entender.




    —Esa arma es mía —admití—, alguien debió robarla durante la noche. El mismo que esta mañana, poco antes de que despertáramos, colocó en su lugar un saco con la parte desaparecida de Cristian II. Precisamente ahora me disponía a informar al Conde.




    Tendí el saco al soldado con las manos libres, y se apresuró en comprobar lo que había en su interior.




    —¡Por el Santo Padre! ¡Es él, Hugo!




    El tal Hugo soltó el mangual y desenvainó su espada. Pude sentir cómo el miedo recorría el cuerpo de Aelis, pero ella hizo lo posible por mantenerse firme. Habría hecho uso de su espada si así yo se lo hubiera ordenado.




    —Os acompañaré sin oponer resistencia —dije para calmar los ánimos—. Podéis atarme si lo ves oportuno, pero no perdamos más tiempo.




    Mientras Hugo continuaba interponiendo la punta de su espada entre él y yo, su acompañante Sigberto dejó el saco en el suelo con cuidado y me maniató. Después recogieron los objetos sanguinolentos y me llevaron prisionero hacia palacio. Aelis quería acompañarnos, pero le dije que se quedara en la casa. Era lo más prudente en aquel momento. Le pediría a Vaughan cuando lo viera en la ciudad que enviara a uno de sus hombres para que le informara y la protegiera durante mi ausencia.




    Fuimos a pie, ya que a pie era como los soldados habían acudido a detenerme. Al ver que no era un prisionero problemático, durante el camino Sigberto se presentó y me puso al corriente de la situación. Los cuerpos sin vida de Cristian II y Hereward habían sido encontrados en el claro donde habitualmente este entrenaba a aquel en el manejo de la espada.




    El Conde nunca consentía que su heredero participara activamente en la defensa de Villesainte por temor a perderlo, por tanto siempre le había negado el adiestramiento que sí recibió su hermano Beldar. Tras la llegada de Hereward, Cristian II convenció a su padre para que le permitiera que fuera su maestro, alegando que le sería necesario tener algún conocimiento para poder defenderse en el peor de los casos. No quería ser recordado en el futuro como el Conde Manco. Así pues, Cristian II y Hereward ordenaron arreglar un pequeño granero en medio de un claro, que había sido abandonado durante la guerra, y allí almacenaron un pequeño arsenal compuesto por espadas sin dueño y otros tipos de armas, la mayoría arrancadas de las manos muertas de los hombres de Covenant.




    Además de las dos víctimas principales, en el lugar también habían sido hallados heridos de muerte los dos guardias que les acompañaban para garantizar la seguridad del heredero. Ambos habían sido ensartados con lanzas. Uno de ellos aún estaba con vida cuando lo encontraron, justo antes de expirar pudo decir que su atacante portaba mi armadura negra. Hereward había recibido un golpe fatal en la cabeza con mi mangual, y a Cristian II, por supuesto, le faltaba la parte que Sigberto portaba en el interior del saco y que hacía que este goteara sangre.




    Cuando llegamos a las puertas de Villesainte la gente me miró con asombro. Mi papel en la lucha contra Covenant era bien conocido, y algunos se resistían a creer que yo hubiera asesinado al heredero del Conde. Otros clamaban mi cabeza para que se hiciera lo que ellos consideraban justicia.




    Entre el mar de rostros reconocí a Vargas y su escudero. El hispano parecía alterado. Tras verme dijo algo a Montoya y ambos se fueron. Poco después apareció Vaughan, al tanto de la situación. Le pedí que cuidara de Aelis. Me prometió que así lo haría e intentó tranquilizarme. Yo más que temor sentía incertidumbre.




    Por fin llegamos a palacio y me llevaron ante el Conde. Tanto él como su hijo Beldar, también presente en la sala, estaban ambos abatidos por la pérdida. El cardenal Baptiste me observaba con un gozo que intentaba disimular bajo una máscara de aflicción. Fue el primero en romper el silencio.




    —Capitán Van Croff, se os acusa de alta traición hacia vuestro señor el Conde Cristian I, y de asesinar a su hijo y heredero, Cristian II, así como a Lord Hereward y a dos soldados de Villesainte.




    —Señor —me dirigí al Conde ignorando las acusaciones del cardenal—, lamento sobremanera vuestra pérdida, y deseo tanto como vos que el culpable sea castigado.




    —Quien mató a mi hijo llevaba una armadura negra como la tuya, y blandía tu mangual. Me acaban de informar de que han hallado en tu casa la cabeza de mi hijo. Al dolor de mi pérdida se añade el lacerante peso de la evidencia.




    —Vos sabéis que Villesainte es mi hogar. En incontables ocasiones la he defendido, así como a vos y a vuestros hijos, a los que siempre he considerado mis amigos, y ellos a mí. El único hombre al que deseo ver muerto es a Covenant.




    Beldar asintió y miró a su padre. Creía mis palabras.




    —Es cierto, padre. Los actos de los que se acusa al capitán Van Croff no concuerdan con la lealtad y aprecio que nos ha mostrado durante años.




    El cardenal Baptiste volvió a arremeter. Por encima de todo quería verme muerto, y cada vez le estaba costando más ocultarlo.




    —¡Por favor, general! ¿Cómo podéis negar unas pruebas tan evidentes?




    —Lo poco que sabemos de Covenant es que su crueldad no tiene límites —replicó Beldar—. Este doloroso asunto podría ser uno de sus juegos. Si además de la pérdida de mi hermano ejecutamos al capitán, la moral de nuestro ejército se verá mermada, y a nuestro enemigo no le será difícil conquistarnos cuanto deje de protegernos el ojo de Dios.




    —Señor —volví a dirigirme al Conde, que era quien realmente necesitaba que se pronunciara en mi favor—, os doy mi palabra cuando os digo que mi máximo interés no es salvar mi vida, sino que se haga justicia con el verdadero culpable. Condenarme, además de un sacrificio innecesario, también supondrá la victoria del asesino de vuestro hijo, el cual quedará impune. Puedo juraros sobre lo que queráis que no he tenido nada que ver. Esta mañana he despertado con la fatal noticia.




    Tras meditar durante un instante en el que no me quitó ojo de encima, el Conde pareció tomar una decisión.




    —Las pruebas dicen una cosa, mi corazón me dice otra. Pero Villesainte necesita un culpable, y yo también.




    Ante la sorpresa de todos los presentes, el Conde se levantó de su trono y apoyó su mano en mi hombro. Después ordenó a mis captores que me desataran. Nadie, ni siquiera yo, imaginaba cómo terminaría el juicio. Una cosa sí era segura: al igual que Beldar, el Conde creía en mi inocencia.




    —Ven —me dijo—. Hemos de hablar con el pueblo.




    —¡Conde! —replicó el impertinente cardenal Baptiste—. No os dejéis embaucar por las palabras de un bárbaro.




    Cristian I le hizo un gesto con la mano para hacerle callar. Entendí lo que pretendía, dar a conocer públicamente su veredicto sin opción a ser discutido por el cardenal ni por nadie. Si esa era su intención, yo coincidía con él; alargar el debate sólo habría servido para empeorar la situación. El cardenal y Beldar nos siguieron.




    Subimos a la terraza que daba a la plaza central de la ciudad, la cual estaba llena de gente. Todos esperaban el anuncio de mi ejecución. Había pasado bastante tiempo desde que no veían una. La última vez fue el ahorcamiento de un soldado que se quedó dormido en una torre de vigilancia, años atrás, antes de que se tomara la decisión de colocar en cada torre a dos hombres y no solo a uno. Al ver al gentío deseoso de contemplar otra muerte pensé que con aquel breve periodo de paz que nos había brindado la estrella itinerante, aquella ciudad volvía a adaptarse a las costumbres y necesidades de antaño, y querían espectáculo.




    El Conde alzó la voz y habló despacio al pueblo.
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